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Presentación

La enorme complejidad de la migración desde y hacia Méxi-
co demanda una política migratoria de Estado, inscrita en el 
marco más amplio de las estrategias de desarrollo nacional. La 
migración internacional es un tema transversal que demanda la 
atención de diferentes sectores y requiere definir e instrumentar 
estrategias comprehensivas. Para cumplir con el objetivo de mi-
nimizar los costos y potenciar las oportunidades que brinda la 
migración internacional con origen, tránsito y destino en Méxi-
co, como establece el Programa Nacional de Población, resulta 
fundamental incluir con mayor efectividad criterios y considera-
ciones migratorias en otras políticas sectoriales. 

En este contexto, el libro El estado de la migración. Las polí-
ticas públicas ante los retos de la migración mexicana a Estados 
Unidos ofrece un análisis de la emigración mexicana, enfati-
zando los desafíos que de ella se desprenden para los distintos 
ámbitos de la política nacional. Adicionalmente, se plantea una 
serie de recomendaciones de política pública para rescatar los 
ángulos positivos y sortear o modular las áreas conflictivas del 
fenómeno.  

Con la publicación de esta obra, el Consejo Nacional de 
Población pretende contribuir a una mayor articulación entre la 
generación del conocimiento sobre la cuestión migratoria y las 
políticas que se formulan en el sector gubernamental. Reitera, 
desde modo, su compromiso de aportar evidencia empírica y 
analítica sobre el fenómeno migratorio con miras a informar 
posiciones y propuestas de políticas públicas en la materia.

Félix Vélez Fernández Varela 
Secretario General

Consejo Nacional de Población
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Introducción

Paula Leite 
Silvia E. Giorguli

El carácter multifacético de los procesos migratorios entre Méxi-
co y Estados Unidos obliga a replantear las políticas que los 
atienden. En concreto, resulta necesario superar los enfoques 
parciales, orientados al mero manejo de los flujos migratorios 
o a la atención desarticulada de algún aspecto del fenómeno, 
y dar paso hacia una política migratoria de Estado, con una 
perspectiva transversal y que integre criterios y consideracio-
nes migratorios en otras políticas públicas nacionales. Dada su 
calidad de país de origen de una voluminosa emigración a Es-
tados Unidos, México requiere estrategias comprehensivas que 
se sustenten en un mayor conocimiento de los procesos, causas, 
implicaciones e interacciones del fenómeno migratorio. 

El libro Las políticas públicas ante los retos de la migración 
mexicana a Estados Unidos pretende, precisamente, contribuir 
a una mayor articulación entre la generación de conocimiento 
sobre la migración al vecino país y la definición, desde el origen, 
de acciones de política en la materia. La publicación está con-
formada por cuatro secciones temáticas. Los trabajos agrupados 
en la primera sección, “México ante la migración”, incluyen una 
serie de reflexiones sobre el debate en torno a la interacción entre 
migración y desarrollo y, en este marco, aportan elementos im-
portantes a la discusión sobre las implicaciones de la migración 
mexicana a los procesos de desarrollo, tanto de México como de 
Estados Unidos. En el capítulo “Migración internacional y polí-
ticas públicas”, Francisco Alba reflexiona sobre cuáles han sido 
las respuestas políticas del gobierno mexicano ante el fenómeno 
migratorio y plantea el limitado alcance de las estrategias imple-
mentadas para explotar su potencial de desarrollo y desalentar la 
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emigración masiva. Considerando el contexto altamente restric-
tivo para la migración y las negativas condiciones en que tiene 
lugar, Alba sostiene la urgencia de llevar la cuestión migratoria 
al centro de la economía y la política. En sus propias palabras, 
lo anterior implicaría “migratizar las políticas de desarrollo del 
país”, con el doble propósito de aprovechar la migración para 
el desarrollo y, a la vez, impulsar un desarrollo que permita 
desactivar las presiones migratorias. 

El trabajo “Migración internacional y desarrollo. Evidencias 
del aporte de los mexicanos a la economía de Estados Unidos”, 
de Alejandro Canales, presenta información empírica que permite 
cuestionar lo que el autor considera una visión reduccionista y 
sesgada de la relación entre migración y desarrollo, donde la 
migración resulta problemática para las sociedades receptoras, 
mientras que para las sociedades de origen resulta ventajosa, 
y, con frecuencia, se plantea como el único factor sobre el que 
descansan las estrategias de desarrollo. En sentido contrario, 
Canales plantea una serie de indicadores que permiten medir y 
evaluar el aporte de los mexicanos al desarrollo económico y 
social de Estados Unidos. 

La segunda sección, “Tendencias y nuevos actores”, está con-
formada por cuatro trabajos que permiten conocer las tendencias 
recientes y nuevos actores en la migración mexicana al vecino 
país del norte, que incluyen una serie de reflexiones sobre cuáles 
podrían ser, en la coyuntura actual, las respuestas de política del 
gobierno mexicano para hacer frente a los desafíos que se des-
prenden de los cambios en el fenómeno. En el primero trabajo, 
“Niveles y tendencias de la migración internacional en México”, 
Carlos Galindo y Luis Felipe Ramos se proponen aportar una 
estimación confiable de las tendencias recientes de la migración 
internacional en México. A partir de distintas fuentes mexicanas y 
estadounidenses, el trabajo presenta una nueva metodología para 
estimar el saldo neto migratorio internacional, el cual considera 
los movimientos entre México y Estados Unidos (en ambos sen-
tidos) y también entre México y otros países. Galindo y Ramos 
sostienen que el intercambio migratorio entre México y Estados 
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Unidos, propio de países vecinos y socios comerciales, constituye 
un elemento a incorporar en el debate bilateral, que ha estado 
concentrado en la magnitud de la emigración mexicana. 

En el capítulo titulado “Características de la migración mexi-
cana a Estados Unidos. Una perspectiva comparada”, Fernando 
Riosmena describe las tendencias de largo plazo y las transforma-
ciones en la dinámica migratoria a Estados Unidos, vinculándolas 
con cambios coyunturales en ambos países. El trabajo destaca, 
de manera particular, el desgaste de la circularidad migratoria 
asociado, en buena medida, al refuerzo de la custodia fronteriza, 
que ha disuadido el retorno de los migrantes a México. Asimis-
mo, Riosmena señala las diferencias de los procesos migratorios 
mexicanos respecto a los de otros países latinoamericanos, en 
particular en lo referente a la propensión a migrar y retornar de 
Estados Unidos, así como al estatus legal de dicha migración. 
Asimismo, sostiene que el marco jurídico de la migración es 
inapropiado, tanto para la migración temporal como para la 
permanente, y que resulta particularmente problemático para 
los mexicanos y centroamericanos, pues tiende a perpetuar el 
carácter indocumentado de los flujos, que se apoyan en redes 
sociales sin acceso a documentos y constituyen un mecanismo 
importante para obtener documentos de trabajo y de residen-
cia. A partir de las tendencias señaladas, Riosmena desprende 
las implicaciones para ambos países y plantea un conjunto de 
respuestas políticas para hacerles frente. 

El tercer trabajo, elaborado por Adela Angoa, estudia un as-
pecto fundamental para entender los procesos migratorios y los 
ámbitos de política pública: la participación de la mujer mexica-
na en la migración de México hacia Estados Unidos. El trabajo 
muestra la realidad diversa y heterogénea de las mexicanas que 
residen en ese país. Las mujeres componen casi la mitad de la 
población mexicana y, como la autora menciona, tienen un rol 
activo en la migración, al participar de forma particular en los 
procesos de integración socioeconómica, reproducción del hogar 
y dentro del mercado laboral estadounidense. El capítulo resalta 
el mayor nivel de vulnerabilidad y pobreza de las mujeres que 
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son jefas de hogar y tienen hijos dependientes, particularmente 
de las que viven solas con sus hijos y las indocumentadas, cuyo 
estatus migratorio las hace más frágiles y les levanta mayores 
obstáculos para mejorar su situación socioeconómica. Del trabajo 
de Angoa se deduce la importancia de contar con diagnósticos 
de este tipo para diseñar políticas específicas para grupos parti-
culares, incorporando el enfoque de género.

En el último trabajo de esta sección, “Migración de menores 
mexicanos a Estados Unidos”, Celia Mancillas hace una revisión 
del estado del conocimiento sobre un fenómeno que ha adquiri-
do una importancia creciente en los últimos años, pero del que 
existen pocas investigaciones: la migración de niños menores a 
Estados Unidos. La autora categoriza a los menores migrantes 
según la etapa del proceso migratorio en que se encuentran, y 
alerta sobre las problemáticas asociadas a cada una. Por ejemplo, 
destaca la situación de gran vulnerabilidad de los niños en trán-
sito en situación indocumentada, quienes se exponen a elevados 
riesgos que afectan su integridad física y psicológica, así como sus 
derechos humanos fundamentales. Lo anterior ocurre tanto para 
los que logran realizar el trayecto migratorio con éxito, toda vez 
que detienen sus estudios y sufren otras secuelas relacionadas 
con la salud y el proceso de vinculación con su familia nuclear 
o extensa, como para los que no logran el objetivo del viaje o 
son repatriados, con consecuencias aun más severas. El trabajo 
concluye con algunas recomendaciones de política para enfrentar 
esta problemática.

Los trabajos incluidos en la tercera sección, “Dimensiones 
sociales de la migración con perspectiva binacional”, agrupan 
diversas reflexiones en torno a temas de educación y salud de los 
migrantes y sus familias, tanto en el origen como en el destino. La 
mirada binacional invita a la reflexión de las poblaciones vincu-
ladas a los procesos migratorios internacionales en ambos lados 
de la frontera y, por lo tanto, involucra no sólo a los migrantes 
sino también a los miembros de los hogares de migrantes. Ya sea 
en México o en Estados Unidos, esta visión de la población cuya 
vida se ve influida por la migración amplía también los temas de 
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la agenda de investigación y de políticas públicas que atañen a 
este libro. Los trabajos de esta sección concluyen, a partir de la 
síntesis de la investigación reciente en el tema específico que 
se trata, con una serie de recomendaciones, lineamientos o re-
flexiones que buscan orientar la discusión sobre políticas públicas 
desde el contexto de los países de origen de los migrantes, en 
este, caso México. 

El primer trabajo, “Migración internacional y VIH/SIDA en 
México”, de René Leyva Flores, Frida Quintino, Marta Caballero 
y César Infante, describe la interacción entre la diseminación del 
VIH y la movilidad humana. Los autores son enfáticos al men-
cionar que en el vínculo entre ambos procesos, la migración, 
no es en sí misma la que define los riesgos de salud, entre ellos, 
los relacionados con la infección por VIH. Las condiciones de 
mayor vulnerabilidad social de los migrantes, tanto en el origen 
como en el destino y durante el cruce, resultan también en una 
mayor vulnerabilidad ante el virus. En este sentido, el margen 
de acción de las políticas públicas es amplio y puede resultar en 
una disminución efectiva de los riesgos. En función de las expe-
riencias que se mencionan, se puede concluir que el diseño de 
políticas públicas en respuesta a la vinculación entre migración 
y VIH/SIDA debe realizarse a nivel regional y considerar diferentes 
ámbitos de gobierno.

El trabajo de Alicia Tinley, “La situación educativa de los mexi-
canos en Estados Unidos: aprendizajes para orientar las políticas 
públicas de migración”, incluye una exhaustiva revisión de la 
evidencia más reciente sobre el bajo desempeño educativo de 
los niños y jóvenes migrantes y los hijos de migrantes mexicanos 
en Estados Unidos. Tinley analiza la baja escolaridad, en general, 
de la población mexicana en dicho país, la elevada deserción 
escolar, el bajo rendimiento educativo y la baja eficiencia ter-
minal de high school de los jóvenes migrantes mexicanos que 
ingresan a diferentes edades al sistema educativo estadouniden-
se y también de los hijos de los migrantes, la llamada segunda 
generación. La autora señala que las políticas diseñadas por el 
Estado mexicano para atender a la población mexicana en edad 
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escolar y las necesidades educativas de los mexicanos en Estados 
Unidos han tenido un impacto marginal, en parte debido a la falta 
de una visión de conjunto fundamentada en el entendimiento 
de los sistemas educativos en ambos lados de la frontera y de 
los factores que inciden en los resultados escolares de los niños 
migrantes y de los niños hijos de mexicanos.

Desde la perspectiva de los logros educativos de los jóvenes 
en hogares migrantes en México, el trabajo de Silvia Giorguli e 
Itzam Serratos, “El impacto de la migración internacional sobre la 
asistencia escolar en México: ¿paradojas de la migración?”, analiza 
el potencial vínculo entre las experiencias migratorias del hogar 
y de la comunidad sobre los jóvenes en edad escolar que viven 
en México. El trabajo se centra en la población que se queda en 
México y el impacto potencialmente positivo o negativo de la mi-
gración en su vida cotidiana, en este caso, la asistencia a la escuela. 
Giorguli y Serratos sugieren que la conformación de una “cultura 
de la migración” en los municipios se asocia con menor asistencia 
escolar y que el efecto es más fuerte entre los varones adolescen-
tes, aunque también se extiende a las mujeres. Finalmente, se 
menciona el vacío en la generación de políticas educativas que 
atiendan la problemática específica sobre la trayectoria educativa 
de los jóvenes las en comunidades de origen.

La sección termina con el trabajo “Migración internacional 
de y hacia México: oleadas de migrantes de alta calificación 
académica”, de Heriberta Castaños Rodríguez. Dada la tendencia 
creciente de emigración de recursos humanos de alta calificación, 
la autora califica a México como “un país exportador de capital 
humano de alto nivel”, aunque destaca también que es un país 
que se ha visto beneficiado por oleadas de inmigración calificada 
en diferentes momentos de su historia. El proceso de emigración 
o no retención de migrantes calificados en México está vinculado 
con las políticas en torno a la producción científica, las cuales, a 
pesar de los esfuerzos por generar mecanismos compensatorios 
que eleven los ingresos de los académicos, han sido insuficientes 
para atraer y retener a los migrantes que se forman en programas 
de excelencia en el extranjero. La repatriación de migrantes 
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calificados, así como la retención de los que se encuentran en 
México y la posibilidad de atraer a otros académicos de diversos 
contextos son todos objetivos susceptibles de impulso a través de 
la acción del Estado, mediante políticas educativas, migratorias 
y laborales específicas.

A pesar de que el eje de la discusión en este libro se centra en 
el país de origen, la reflexión sobre el margen de respuesta frente 
al fenómeno migratorio y la posibilidad de diseño de políticas 
de atención al migrante y sus familias, esta discusión también 
requiere que se conozca el contexto institucional y la política 
migratoria del destino en la coyuntura actual. Por un lado, la 
experiencia de la migración (por ejemplo, su potencial circu-
laridad) y el vínculo que el migrante mantenga con el lugar de 
origen dependerán del marco regulatorio del proceso migratorio 
en aspectos tales como las condiciones de cruce, la legalidad de 
la estancia del migrante en el país de destino, la posibilidad de 
tener un permiso de trabajo y el riesgo de deportación en el caso 
de cruces no documentados, entre otros. Por otro lado, el régimen 
migratorio del país de destino también define la forma en la que 
se dan los procesos de integración de los migrantes y determina, 
por ejemplo, el grado de vulnerabilidad del migrante, el acceso 
a servicios públicos (como educación y salud) y su margen de 
participación política. A partir de los argumentos anteriores se 
decidió incluir una cuarta sección sobre el “Contexto político 
y participación política de los migrantes”. Esta sección reúne 
tres trabajos cuyo objetivo es sintetizar la discusión actual sobre 
políticas migratorias estadounidenses y analizar la participación 
de diversos actores en dicha discusión: el gobierno federal es-
tadounidense, los gobiernos locales, el Congreso, los grupos de 
civiles antiinmigrantes y los que apoyan iniciativas a favor de la 
descriminalización de la migración. Adicionalmente, se analiza 
la participación del migrante mexicano como actor político en 
ambos lados de la frontera.

El primer trabajo de esta sección, “La política migratoria en el 
nuevo escenario político en Estados Unidos”, de Luis Fernando 
Herrera Lasso, Daniela González Iza y Teresita Rocha Jiménez, 
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presenta un panorama de la coyuntura política y económica 
actual en Estados Unidos y el desarrollo reciente del debate mi-
gratorio. Desde la incertidumbre sobre la discusión y eventual 
aprobación de una reforma migratoria en dicho país, el trabajo 
presenta la evolución del debate legislativo y discute las diversas 
propuestas presentadas a lo largo de esta década y los obstáculos 
de carácter político para la eventual aprobación de una reforma 
migratoria más amplia en el gobierno de Barack Obama. El estan-
camiento en la discusión sobre la reforma durante el gobierno de 
George W. Bush y el proceso de mayor vinculación en la agenda 
de política pública en Estados Unidos de los temas de migración 
internacional y seguridad nacional dibuja un panorama incierto 
en torno al debate migratorio en dicho país.

Dada la importancia de las legislaturas y los gobiernos locales 
en la promulgación de leyes que influyen de facto en la vida 
cotidiana de los inmigrantes se consideró relevante incluir un 
análisis sobre el tema. El capítulo “La actividad legislativa estatal 
vinculada con la inmigración y los inmigrantes en Estados Uni-
dos”, de Rodrigo Villaseñor y Luis Acevedo, analiza las tendencias 
y contenidos de las legislaciones locales en años recientes. Del 
trabajo resalta la expansión geográfica de las iniciativas, que 
en 2007 abarcaron a prácticamente todos los estados de dicho 
país. Destaca también el esfuerzo de los autores por agrupar las 
iniciativas a partir de una tipología específica. Entre las diferentes 
opciones de iniciativas que buscan endurecer las condiciones de 
vida cotidiana de los migrantes están aquellas que restringen el 
acceso a servicios y oportunidades en salud y educación para la 
población migrante no documentada.

En el último trabajo, titulado “Cómo se organizan los migran-
tes mexicanos: de la lucha histórica a la reivindicación cotidiana”, 
Leticia Calderón relata las tendencias recientes de organización y 
participación política de los migrantes mexicanos. Dicha partici-
pación está definida históricamente, según plantea la autora, por 
el estatus jurídico del migrante. En el contexto contemporáneo, 
las formas de organización se expresan en la participación en 
asociaciones y clubes de paisanos que desarrollan actividades 
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trasnacionales y de vinculación con sus comunidades de origen. 
El gobierno mexicano, a través del Instituto de los Mexicanos 
en el Exterior, ha jugado un papel central en la promoción de 
este tipo de organización de migrantes. Desde otra perspectiva, 
también es relevante la participación política de los mexicanos 
en movimientos por la defensa de los derechos de los migrantes 
en Estados Unidos o, más recientemente, a favor de una reforma 
migratoria comprensiva que permita regularizar la situación de 
millones de mexicanos no documentados en dicho país.

La conjunción de los diversos temas en los trabajos presenta-
dos en este libro da al lector un panorama amplio de las diversas 
dimensiones que debe incluir una visión que discuta los márgenes 
de acción de política pública del Estado mexicano, como país de 
origen. No se agotan todos los temas pertinentes para este debate. 
Faltarían seguramente trabajos especializados en temáticas tales 
como salud, en un sentido más amplio, y mercados de trabajo, 
entre otros. Sin embargo, con este volumen esperamos aportar 
argumentos, enfoques y propuestas para construir una política 
pública más proactiva que reactiva frente a las consecuencias de 
la migración internacional para los que se van y sus familias.





Capítulo I

México ante la migración 
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Migración internacional 
y políticas públicas

Francisco Alba

La migración internacional es en la actualidad una de las 
cuestiones más prominentes de la agenda mundial y, des-

de luego, de las agendas regionales y nacionales, debido a la 
escala, complejidad, heterogeneidad y multiplicidad de propó-
sitos del fenómeno migratorio. La observación puede parecer 
trillada, pero conviene ponerla en perspectiva, ya que apenas 
un par de décadas atrás el tema ocupaba un lugar menor en la 
agenda mundial. El Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA) llevó a cabo en 2003 una Encuesta Global para evaluar 
las experiencias nacionales a diez años de la Conferencia de El 
Cairo y encontró que, en 2003, 110 de los países encuestados 
(73%) habían emprendido alguna acción en materia de migra-
ción internacional; en cambio, en 1994 tan sólo un 18% lo ha-
bía hecho (UNFPA, 2004:17).
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En la actualidad, las agencias internacionales, los estados y 
los más diversos actores e instituciones analizan el fenómeno 
migratorio en búsqueda de orientaciones que permitan guiar las 
políticas y acciones en este campo. En 2006 tuvo lugar el Diálo-
go de Alto Nivel sobre Migración y Desarrollo de las Naciones 
Unidas, que fue seguido por el Foro Global sobre Migración y 
Desarrollo, llevado a cabo en Bruselas en 2007, cuya segunda 
edición tuvo lugar en Manila en octubre de 2008.

Las percepciones y las actividades, nacionales e interna-
cionales, frente a las migraciones internacionales han estado 
cambiando acelerada y profundamente en años recientes. Los 
gobiernos de países de destino y de origen han estado tomando 
decisiones o están siendo presionados por los más diversos grupos 
de interés para que establezcan políticas y tomen acciones frente 
a las migraciones. Obviamente, la situación anterior se deriva 
del hecho que, frecuentemente, y sobre todo en los países de 
destino, las tendencias migratorias se consideran problemáticas; 
pero también se busca aprovechar el potencial de desarrollo que 
las migraciones encierran, tanto por parte de los países de origen 
(piénsese en las remesas) como por parte de los países de destino, 
en particular para atraer a migrantes altamente calificados.

Sin embargo, en balance, el panorama actual es adverso para 
los flujos migratorios. Los contextos dominantes en los que se 
desenvuelven las migraciones internacionales han dejado de ser 
“liberales” para convertirse, de una forma u otra, en contextos 
crecientemente “controlados”. Una lectura casual, al azar, de la 
prensa lo podrá confirmar de manera dramática. A diario se leen 
noticias sobre muros, pateras, muertes, FRONTEX, militarización 
de fronteras y una gran cantidad de acontecimientos similares.

Cada vez es más amplio el consenso sobre la necesidad de 
dar una respuesta afirmativa al reto de ampliar los ámbitos de 
acción de las políticas públicas al respecto, si bien se reconoce 
lo complejo de la tarea y lo incierto de sus resultados. En efecto, 
el fenómeno migratorio comporta un buen número de paradojas, 
incertidumbres y contradicciones. Tal vez por ello la experiencia 
histórica en materia migratoria está llena de ejemplos en los que 
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los resultados se encuentran muy lejos (cuando no son opuestos) 
de los objetivos perseguidos por las políticas, o se llega a impactos 
y resultados no esperados, pero originados por actividades des-
encadenadas por la puesta en práctica de las políticas. Un caso 
notable de la aparición de resultados opuestos a los buscados 
es la transformación de una migración marcadamente “circular”, 
como era la mexicana, en una migración mucho más “permanen-
te”, como resultado, entre otros factores, de múltiples acciones 
del gobierno de Estados Unidos encaminadas a terminar con los 
movimientos no autorizados.

No se puede hablar de migración y políticas públicas sin con-
siderar la cuestión de los objetivos, visiones o propósitos que se 
persiguen: la Política, con mayúsculas. Los objetivos deben ser 
concretos y específicos en el espacio y en el tiempo, y en este 
aspecto reside parte de la complejidad de la tarea.

En lo que sigue trataremos el tema desde la perspectiva de 
México, desde el punto de vista gubernamental mexicano.1 

A fin de desarrollar el tema de una forma que contribuya a 
su discusión y, finalmente, a la adopción de políticas públicas 
adecuadas, comenzaremos por una breve revisión histórica de 
las posturas mexicanas dominantes (las políticas migratorias de 
México) y de las políticas públicas en la materia, aunque en la 
práctica es difícil hacer una clara distinción entre ambos ámbitos, 
incluso conceptualmente, con el propósito de poner en perspec-
tiva las posturas mexicanas actuales. Enseguida haremos algunos 
comentarios sobre gestión migratoria y sobre gobernabilidad 
migratoria, aunque la distinción entre estos conceptos tampoco 
es muy clara y el “traslape” es un hecho frecuente. Después nos 

1 También se puede adoptar la perspectiva de cualquier otro país. (De hecho, 
tratar de hacerlo es un ejercicio muy útil, e imprescindible si se pretende ne-
gociar y llegar a acuerdos internacionales en esta materia). También se puede 
adoptar una perspectiva regional o incluso una perspectiva global, mundial o 
internacional, o la de grupos de interés específicos (como la de los migrantes 
mismos, la de los que se benefician de ellos, la de las poblaciones que se 
quedan en el país de origen o la de los que se consideran nativos, nacionales 
o ciudadanos del país de destino).
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referiremos al debate contemporáneo sobre migración y desa-
rrollo y a la conveniencia de incluir la dimensión migratoria en 
las discusiones y en la elaboración de las políticas de desarrollo. 
Habrá, como es usual, alguna reflexión final.

Revisión histórica de las políticas migratorias 
de México

La situación actual de las políticas públicas de México frente a 
la migración puede entenderse y comprenderse como produc-
to de un doble legado: por un lado, el escaso involucramiento 
que arranca de los años de 1960 y, por otro, el intenso, pero 
fugaz, involucramiento durante las negociaciones migratorias 
de 2001. A ambos me referiré brevemente.

En efecto, una vez que México desistió de sus intentos por 
conseguir renovaciones adicionales de los programas de braceros, 
que se extendieron por más de 20 años, entre 1942 y 1964, en 
la segunda parte de los años sesenta se instauró, por espacio de 
aproximadamente dos décadas, la denominada “política de no 
tener política” ante el fenómeno emigratorio, enfoque que se 
estimó funcional en su momento.

En esa época se expandió una postura que no le veía utilidad 
a los controles gubernamentales sobre los flujos migratorios, ya 
que los diferenciales salariales y de desarrollo entre los países 
harían infructuosos los intentos por detener o influenciar dichos 
flujos. De este modo, toda idea de una gestión de la migración 
cayó en el olvido.

El hecho es que por aproximadamente veinte años la migra-
ción mexicana se desarrolló de manera relativamente libre, al co-
bijo de una especie de entendimiento tácito entre los dos países, 
caracterizado por un bajo nivel de intervención gubernamental 
que permitía la satisfacción de los intereses económicos de los 
principales actores implicados: los empleadores y los trabajadores 
migratorios. Sin embargo, este entendimiento también previno la 
aparición de actitudes explícitas pro-desarrollo en lo que respecta 
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a los flujos migratorios y los migrantes fueron dejados a su suerte 
(por decirlo de una manera suave). 

La promulgación de La Ley sobre Reforma y Control de la 
Inmigración (IRCA), en 1986, obligó al gobierno mexicano a 
reflexionar sobre sus posiciones y actitudes. Sin embargo, las 
posiciones mexicanas continuaron basándose en el supuesto 
de que la migración era inevitable y no se hizo ningún intento 
significativo para diseñar políticas públicas que buscaran revertir 
las condiciones económicas y sociales que propiciaban la emigra-
ción.2 El cambio de la política de desarrollo en la década de los 
ochenta ignoró el fenómeno migratorio. Enfrentar la migración no 
fue parte del nuevo proyecto nacional de apertura económica. 

Entonces se firmó el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN), que fue visto, si bien secundariamente, como 
una respuesta para “desincentivar” la migración de México hacia 
Estados Unidos.3 Se esperaba que el TLC generaría más trabajos 
y mejores salarios en México, lo cual, podría reducir las presio-
nes migratorias. El TLCAN ofreció a México un sólido andamiaje 
conceptual que le otorgaba credibilidad a las declaraciones en 
el sentido que el país no deseaba la emigración de sus trabaja-
dores: “queremos exportar mercancías, no personas” es una frase 
atribuida a Carlos Salinas.4 

Sin embargo, los supuestos efectos del TLC sobre las tendencias 
migratorias no fueron ni inmediatos, ni automáticos, ni inevita-
bles, por lo que hubiera sido necesario adoptar también políticas 
activas para acelerar la convergencia económica, si se quería 
desincentivar la emigración. Pero nada de eso sucedió.

2 Con excepción de los intentos para iniciar un diálogo bilateral en asuntos 
migratorios, la respuesta más significativa fue reforzar la política para defender 
a los migrantes.
3 De más está decir que había también mucho escepticismo con respecto a 
la materialización de los resultados migratorios esperados de la liberalización 
del comercio. En realidad, la migración mexicana hacia los Estados Unidos 
continuó intensificándose como un fenómeno nacional, tanto geográfica como 
socialmente. 
4 José López Portillo había acuñado con anterioridad una frase parecida.
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La experiencia es que la emigración continuó y México con-
centró su atención en proteger a sus migrantes, con el refuerzo 
de las funciones de protección consular (sobre todo en Estados 
Unidos) y las reformas legales sobre “el no-renunciamiento de la 
nacionalidad mexicana”, que tuvieron también el propósito de 
hacer más fácil para los mexicanos residentes en Estados Unidos 
disfrutar de una condición jurídica que les permitiera defender 
sus derechos más efectivamente en ese país. La estrategia del 
diálogo migratorio con Estados Unidos del gobierno de Ernesto 
Zedillo fue también diseñada, sobre todo, para minimizar el 
daño causado por el endurecimiento de las acciones de control 
de la frontera, por lo que su cruce se daba, cada vez más, bajo 
circunstancias riesgosas (Alba, 1999).

Hay que consignar, también, que en los años noventa se 
consolidaron importantes políticas públicas frente al fenómeno 
migratorio: una tendiente a realzar el valor de las remesas y su 
contribución a la economía mexicana, particularmente en las 
economías regionales y locales, y la otra tendiente a cultivar para 
los intereses de México a las comunidades de nacionales (y de 
los méxico–americanos) en el extranjero.

En febrero de 2001, Vicente Fox y George W. Bush acordaron 
iniciar un proceso de negociación para alcanzar “un sistema orde-
nado de flujos migratorios”. Esta fue una importante iniciativa en 
la dirección de la gobernabilidad migratoria mediante el recono-
cimiento de, y el acomodamiento a, las realidades económicas y 
sociales que sustentan los flujos mexicanos. Desde una perspectiva 
de gobernabilidad migratoria, es interesante observar que estas 
negociaciones se dieron cerca de cuarenta años después del fin de 
los acuerdos migratorios de la era de los programas de braceros.

Para entablar negociaciones serias, México debió traducir sus 
objetivos y principios tradicionales (respeto por los derechos de 
los migrantes y seguridad en la salida de sus trabajadores) en 
propuestas específicas.5 

5 La agenda mexicana de negociación consistía en cinco puntos: 1) la regu-
larización por parte de Estados Unidos de los mexicanos que viven allí sin los 
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Este proceso negociador estuvo caracterizado por un gran 
optimismo (como todo el gobierno de Fox). Característico de este 
optimismo (y prepotencia) es el episodio de la frase del entonces 
canciller, Jorge Castañeda, the whole enchilada, que fue seguida 
por un categórico or nothing. Este optimismo se contagió a la 
sociedad, que, todavía por un largo tiempo después de septiembre 
de 2001, seguía exigiendo un acuerdo de liberalización migra-
toria y laboral para los trabajadores mexicanos.

Veamos ahora la situación actual de México. 

La situación actual

La problemática actual está estrechamente condicionada por el 
contexto internacional (bilateral) restrictivo. Los acontecimien-
tos del 11 de septiembre de 2001 afianzaron el contexto y el 
clima adverso, al que nos referimos antes. Para México, 2001 
representó un doble parte aguas: el de la posibilidad de resolver 
la cuestión migratoria de una vez por todas, en un primer mo-
mento, y el del resurgimiento del “restrictivismo migratorio”, en 
un segundo momento. El primer momento terminó por ser un 
mero episodio, mientras que el segundo se ha venido institucio-
nalizando y no parece reversible.

Ante este contexto, el gobierno mexicano ha tenido que 
responder a partir del doble legado que mencionamos: el de un 
bajo involucramiento, de políticas públicas de bajo perfil, que 
se arrastraba de la larga inacción desde los años 1960, y el del 
optimismo negociador más inmediato, de un “intenso involucra-
miento”, con la cuestión migratoria en el centro de la relación 

permisos y documentos apropiados, 2) el establecimiento de un programa de 
trabajadores temporales que integraría un número significativo de mexicanos, 
3) la obtención de un número más alto de visas de inmigración para ciudadanos 
mexicanos, 4) la creación de condiciones seguras para la frontera común y 5) 
la cooperación para el desarrollo de las principales regiones de origen de los 
migrantes.
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bilateral (pero sin instituciones bilaterales, excepto el TLCAN, en 
materia de gestión y gobernabilidad). Desde una perspectiva de 
políticas públicas, a ese optimismo le faltaba solidez.

La situación resultó inédita y sorpresiva. Tomó tiempo reac-
cionar ante ella. En cualquier caso, confrontado con el emer-
gente contexto de restricciones, el gobierno mexicano reforzó 
sus anteriores políticas y programas de protección, e incluso 
desarrolló algunas nuevas, entre las que debe mencionarse la 
promoción de la Matrícula Consular como un documento de 
identificación para emigrantes (en 2003 se expidió cerca de un 
millón de matriculas).

Los principios rectores, las recomendaciones y los compro-
misos para actualizar la política migratoria mexicana conteni-
dos en el documento México ante el fenómeno migratorio, de 
2005, reflejan de manera extraoficial las emergentes posiciones 
mexicanas, ya que su formulación fue producto de una amplia 
participación gubernamental y social.6

Respecto de posiciones anteriores, el concepto clave es el de 
la “responsabilidad compartida”, para señalar el compromiso de 
México de poner su parte en la gestión bilateral del fenómeno. 
Específicamente, entre los aspectos de la creciente responsabi-
lidad de México, se hace mención a la aplicación de sus leyes 
migratorias, a garantizar que cada persona que decida dejar su 
territorio lo haga por los canales legales (si hay suficientes visas 
disponibles) y a la adopción de medidas para reducir la migración 
indocumentada, así como la lucha contra el tráfico y la trata de 
personas.

El documento recomienda también “impulsar el desarrollo 
económico y social de nuestro país que permita, entre otros efec-
tos positivos, que su población cuente con mayores incentivos 
para permanecer en México”. También es explícita la recomen-

6 El gobierno de México (el ejecutivo) publicó en los principales periódicos 
de Estados Unidos partes clave del documento en marzo de 2006, mientras se 
debatía sobre importantes iniciativas de reforma migratoria en el Congreso de 
Estados Unidos.
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dación de mejorar las condiciones sociales y de trabajo, para 
favorecer el regreso y la reincorporación de los mexicanos a sus 
comunidades de origen.

El documento aboga por la concertación de programas de 
trabajadores temporales (se tiene, ante todo, a Estados Unidos en 
mente), aceptando esquemas de incentivos que induzcan a los 
emigrantes a regresar al país.7 Ese documento puede leerse como 
una serie de propuestas de políticas públicas que permitirían 
responder a los objetivos de México en materia migratoria.

Entre los objetivos prioritarios para México se encuentra el 
establecimiento de reglas para contar con flujos ordenados de 
trabajadores temporales y permanentes. Una de las razones 
de este objetivo es que esa parece ser la voluntad de muchos 
mexicanos. Otra prioridad para el gobierno mexicano es lograr 
que el regreso de la numerosa población mexicana que reside 
en Estados Unidos sin la autorización correspondiente no sea ni 
cuantioso, ni simultáneo, ni, en la medida de lo posible, contra 
su voluntad. La economía mexicana no tiene la capacidad para 
absorberla; tal vez ni la estabilidad política resistiría un regreso 
masivo de mexicanos ya insertos, de una u otra manera, en la 
economía, las aspiraciones y los niveles de vida de Estados 
Unidos. Otro objetivo importante debería ser desactivar la 
profunda mentalidad emigratoria entre sus ciudadanos y rete-
nerlos en el país.

El actual gobierno ha avanzado en el ordenamiento de las 
tradicionales migraciones regionales en la zona fronteriza del 
sureste. Más allá de lo anterior, el actual gobierno no parece 
contar con iniciativas importantes o diferentes de las heredadas, 
ni en materia de gestión y gobernabilidad migratoria ni en materia 
de desincentivación migratoria. El discurso sobre la creación de 
empleos para retener a la población en el país descansa, casi 
exclusivamente, en acciones al nivel macro y tiende a limitarse 

7 El documento también indica que los dos países deberían llegar a un acuerdo 
para “homogenizar los beneficios de la pensión”, que permitiría al trabajador 
mexicano en Estados Unidos recibir los beneficios de su pensión en México.
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a la búsqueda de condiciones para incentivar y promover la 
inversión privada, nacional e internacional.

Reflexiones sobre gestión y gobernabilidad 
migratorias

Frente a un escenario migratorio restrictivista, México debe ha-
cer un esfuerzo adicional en materia de gestión y gobernabili-
dad migratorias. El término de gestión se suele asociar con el de 
administración y circunscribirse a las actividades de planeación, 
organización, coordinación y control. En mi visión, la gestión 
es un componente indispensable de cualquier gobernabilidad 
migratoria, y prefiero referirlo a la creación de consensos y a la 
obtención de consentimientos o aquiescencias necesarios entre 
los diferentes intereses o actores a fin de tomar acciones para 
llevar a cabo un determinado objetivo o propósito migratorio 
(aunque no hay que llevar muy lejos esta distinción en la prác-
tica).

Es lugar común que México es país de emigración, de inmi-
gración y de tránsito migratorio. Tradicionalmente, el aspecto que 
más atención ha recibido es el de la emigración de mexicanos. 
Ello ha sido correcto y es entendible. Ahora bien, ante el contexto 
adverso, se debe encontrar nuevas vías para que migren de mane-
ra legal aquellos mexicanos que desean ir a trabajar al extranjero 
(que son muchos), dado que las fuerzas de demanda y oferta 
continúan creando fuertes presiones migratorias. La propuesta 
generalizada parece ser celebrar acuerdos laborales del tipo de 
trabajadores temporales (como el Programa de Trabajadores 
Agrícolas Temporales México-Canadá, existente desde 1974 y 
que desde 1989 incorpora a trabajadoras agrícolas).

Establecer programas de trabajadores temporales parece ser 
también la propuesta predominante entre los círculos internacio-
nales de expertos. La Comisión Mundial sobre las Migraciones 
Internacionales, por ejemplo, suscribió esta línea. Desde luego 
que la opción de acuerdos de trabajadores temporales es mucho 
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más aceptable que la migración irregular e indocumentada, dada 
la potenciación que estos acuerdos y programas ofrecen para la 
protección de los derechos de los trabajadores migrantes (lo cual 
no es poca cosa). Sin embargo, en función de uno de los objetivos 
expuestos, un gran reto es también negociar reglas predecibles 
para que los participantes en dichos programas puedan modificar 
su situación migratoria y transitar de temporales a permanentes 
si así lo desean y si cumplen reglas predeterminadas (también en 
concordancia con ciertos mínimos de dignidad humana).

Sin embargo, acordar programas de trabajadores temporales 
(con Estados Unidos) no será fácil ni se logrará en el corto plazo. 
Por lo tanto, creo que debemos reflexionar sobre la conveniencia 
de adoptar una actitud más positiva frente a las agencias públicas 
y privadas de empleo para colocar trabajadores mexicanos en 
el exterior de manera ordenada, segura y legal. (Filipinas, por 
ejemplo, ofrece una serie de buenas prácticas al respecto. En ese 
país las autoridades laborales tienen una participación muy rele-
vante a lo largo de todo el proceso migratorio). Esta sugerencia 
tiene pertinencia, independientemente de si se llega a establecer 
programas de trabajadores temporales o no.

La sugerencia anterior debe entenderse como una propuesta 
para contrarrestar los legados que la situación actual ha heredado 
y que ha generado una percepción generalizada en México de 
que la gestión migratoria se refiere ante todo al control de los 
fenómenos migratorios, en detrimento de los aspectos de pro-
moción que también tienen cabida en la gestión migratoria. El 
camino por andar en esta dirección es largo.

En los momentos actuales, el fenómeno del tránsito migratorio 
bien podría rivalizar, por la atención que requiere, con la tradi-
cional concentración de inteligencia y recursos en la emigración 
de mexicanos. 

No abordaremos toda la problemática del tránsito migratorio. 
Nos concentraremos en la dimensión del trato, del respeto a los 
derechos humanos de los migrantes en tránsito por el país, para 
sugerir que la gestión migratoria en este aspecto requiere inten-
sificar la profesionalización de sus agencias e instituciones.
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El lado oscuro, el más desalentador, se liga a la débil tradi-
ción nacional en materia de vigencia del Estado de derecho y a 
los bajos estándares del sistema policial en su conjunto. El lado 
positivo está en la tradicional postura mexicana de defensa de 
sus nacionales y por el hecho que México es Estado-parte de la 
Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos 
de Todos los Trabajadores Migratorios y sus Familias. En este 
aspecto, es necesario explorar y explotar sinergias, internas y 
externas. De hecho, ha habido importantes avances en materia 
de gestión migratoria con la creación y en los procesos de insti-
tucionalización del Instituto Nacional de Migración.

Una conceptualización que puede ser útil al respecto, y que 
México ya está interiorizando, es aceptar que los flujos mexicanos 
ya no pueden ser tratados aisladamente de los centroamericanos, 
ya que, de una forma u otra, estos últimos han pasado a asociar-
se con los nuestros para formar parte de un sistema migratorio 
regional, que, como mínimo, se extiende de Canadá a América 
Central.

Al respecto, creo que también ha habido avances en la gober-
nabilidad de este sistema migratorio con la Conferencia Regio-
nal sobre Migración, o Proceso Puebla, y la firma de múltiples 
acuerdos entre México y los países centroamericanos. 

Sin embargo, los retos de gobernabilidad migratoria son ingen-
tes en este campo, ya que se debe alcanzar acuerdos, tanto con 
países de origen como de destino, cuando estos parecen apostar 
casi exclusivamente a políticas de control y contención.

Suele decirse que México también es país de inmigración. 
Al respecto, considero que México no se ha visto a sí mismo 
como país de inmigración (excepto el intento Porfirista de atraer 
inmigrantes europeos), si bien el país tiene una larga tradición 
de refugio. Las políticas y las disposiciones sobre inmigración no 
han experimentado modificaciones sustantivas desde hace mucho 
tiempo y continúan siendo defensivas. Las recientes disposiciones 
para encauzar los flujos laborales en la zona fronteriza del sur 
reflejan una acertada política de acomodo frente a las realidades 
económicas, sociales y geopolíticas en el sureste mexicano. 
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En materia de inmigración cabe destacar que la gestión migra-
toria también es, y de manera importante, promoción de políticas 
públicas. Los ámbitos de inmigración son los espacios privilegiados 
para ejercer esa faceta de la gestión migratoria. Las visiones, los 
objetivos y las políticas sobre inmigración deben adecuarse a las 
realidades de la globalización y de ahí pasar a las políticas públicas 
pertinentes. Se trata de un gran reto. Sin embargo, la gestión de 
esta dimensión podría vincularse con la gestión de la repatriación 
de mexicanos (calificados y no) que ya se hace.

El actual contexto adverso tiene impactos particularmente 
importantes para la gobernabilidad de la migración internacional 
en los aspectos relacionados con las normas e instituciones, ya 
que entre miembros importantes de la comunidad internacional 
no hay voluntad política de avanzar en esta dirección. Se busca 
acordar y establecer buenas prácticas, se discute sobre acuerdos 
no vinculantes, se insta a los países para que retengan y reciban 
de regreso a sus ciudadanos, pero no se va mucho más lejos. 

Los retos para México son ingentes. Revisemos un escenario 
que afecta al país de manera particular. En Estados Unidos, el 
debate sobre una reforma migratoria no se tradujo en un nuevo 
marco legislativo y se cerró en 2007 con la derrota de las posturas 
pragmáticas. En su defecto, las posiciones de “la ley primero”, del 
enforcement first, ganaron importantes espacios a lo largo y ancho 
del sistema político estadounidense. De hecho, los abogados del 
restrictivismo atribuyen la reversión de las tendencias migratorias 
de mexicanos (y de otros migrantes no autorizados) a ese país a 
una aplicación estricta de la ley y a otras medidas disuasivas. Lo 
más probable es que los determinantes de la actual inflexión de 
la tendencia migratoria mexicana previa, que era ascendente, se 
encuentren en la desaceleración económica y en la ejecución 
más intensa de políticas de contención, detención y disuasión.

En el horizonte inmediato, el escenario de un fuerte repunte 
económico no resulta muy probable y, en cambio, el actual con-
texto restrictivista parece consolidarse. Las señales disponibles 
hacen prever que ninguno de los contendientes a la presidencia 
de los Estados Unidos, ni John McCain ni Barack Obama, podrá 
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alterar radicalmente ese contexto. Conviene recordar, además, 
que en materia migratoria el papel del Congreso es muy impor-
tante y que sufre fuertes presiones de una opinión pública muy 
movilizada contra todo tipo de acomodo frente a la población 
residente no autorizada y contra la continuidad de los actuales 
flujos migratorios. Esto no implica, sin embargo, que no se pueda 
aprovechar algunos, pocos, espacios de maniobra, tanto para los 
gobernantes estadounidenses como para los mexicanos.

El tema de la migración internacional y las políticas públicas 
no se limita a las políticas de gestión y gobernabilidad migratoria 
(en el sentido acotado del término) sino que se debe extender al 
campo de los determinantes e impactos o consecuencias de las 
migraciones (en realidad, es a partir de las percepciones sobre 
estas consecuencias que se diseñan muchas de las políticas y 
posturas migratorias). Adentrarse al campo de las determinantes 
e implicaciones es incursionar en el ámbito de las relaciones 
entre migración y desarrollo. 

Sobre migración y desarrollo

Desde una perspectiva de políticas públicas, el tema de migra-
ción y desarrollo está de moda.8 Sin embargo, en el contexto 
actual, su tratamiento conlleva el sesgo (revelado en la literatura 
reciente y en la mayoría de los círculos de reflexión política) de 
referirse, casi exclusivamente, al tema de las implicaciones de 
las migraciones internacionales sobre el desarrollo de los países 
de origen de los migrantes.9 En el contexto de la actual coyuntu-

8 El Diálogo de Alto Nivel de 2006 en Naciones Unidas fue sobre Migración 
y Desarrollo y el Foro Global que ha seguido dicho Diálogo lleva en el título 
“sobre migración y desarrollo”. 
9 La cuestión del momento actual (desde los años 1990) en la agenda inter-
nacional parecería ser la materialización aparente de un viejo reclamo de los 
países de origen y de una importante parte de estudiosos del fenómeno migra-
torio internacional: tratar el fenómeno migratorio como parte de los procesos 
de desarrollo, nacionales e internacionales. 
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ra internacional, este campo de interés debería incluir también 
el tratamiento de las implicaciones de la migración en países de 
destino, como partes de un mismo sistema migratorio.10 

Hecha la precisión anterior, veamos las implicaciones de 
los fenómenos migratorios sobre el desarrollo de los países de 
origen (en desarrollo). Dos son los fenómenos que están detrás 
del actual gran interés en la migración y el desarrollo: las re-
mesas y las comunidades de nacionales en el exterior. Por un 
lado, se ha tomado conciencia del ingente y creciente volumen 
de recursos financieros que reciben los países de origen de los 
migrantes por el envío de remesas. Se estima en alrededor 300 
mil millones de dólares el ingreso que por concepto de remesas 
recibieron los países en desarrollo en 2007. La cifra anterior es 
dos y medio veces la del año 2000. México es el mayor receptor 
de América Latina, y el tercero en el mundo, con incrementos 
vertiginosos entre 2000 y 2007, de 6 500 a casi 25 mil millones. 
Sin embargo, esta tendencia parece haber entrado en una fase 
de estancamiento y posible reversión, lo que seguramente está 
asociado con la aparente pérdida de dinamismo de la tendencia 
emigratoria de mexicanos a Estados Unidos. 

A estas remesas se les está asignando, un tanto apresurada y 
entusiastamente, un importante papel en la promoción del desa-
rrollo en los países de origen.11 De manera similar, los migrantes 

10 Esta amplitud de perspectiva es indispensable para abrir nuevas líneas de 
reflexión, investigación y discusión sobre políticas públicas que reconozcan y 
potencien las contribuciones de los inmigrantes en los países de destino, tanto 
desarrollados como en desarrollo, a la par con el enfoque que busca potenciar 
las implicaciones de los fenómenos migratorios sobre el desarrollo de los países 
de origen.
11 El descubrimiento de las remesas como factor de desarrollo se viene a añadir 
a la larga lista de “motores” del desarrollo. “Remittances: the New Development 
Mantra?” es el título de un artículo que refleja, críticamente, el entusiasmo que 
parece haber causado este aparente hallazgo. Devesh Kapur, United Nations 
Conference on Trade and Development, G-24 Discussion Paper Series, Núm. 
29, abril de 2004.
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contemporáneos (específicamente los migrantes más calificados) 
son vistos, también con gran entusiasmo, como comunidades 
transnacionales que pasan a convertirse en actores desarrollistas 
privilegiados en la transformación de las economías y socie-
dades de origen.12 Esos migrantes calificados han pasado muy 
rápidamente a ser concebidos como “diásporas” susceptibles de 
convertirse en poderosos instrumentos para el desarrollo de los 
países de origen.

En los últimos años se ha estado creando una especie de con-
senso, ampliamente extendido entre los círculos de estudiosos 
y órganos decisorios en los países de destino, sobre los ingentes 
potenciales de las remesas y sobre los beneficios desarrollistas 
asociados a los migrantes calificados.13 Sin embargo, otro grupo 
de analistas y expertos llama a la cautela. Alejandro Portes, un pre-
claro exponente de este grupo, ha afirmado que no parece haber 
experiencias históricas que permitan concluir que la migración, 
por sí misma (vía las remesas o el apoyo de las comunidades de 
nacionales en el exterior), haya detonado el desarrollo de país 
alguno (Portes, 2007). Un tercer grupo de analistas, tal vez los 
menos, niega por principio casi cualquier posibilidad de trasvases 
positivos de las migraciones hacia el desarrollo nacional de los 
países de origen, posición que me parece incorrecta, ya que sí 
se han dado desarrollos positivos asociados a la migración. En 
mi opinión, no hay que caer en el entusiasmo de los primeros 
ni en el desaliento de los últimos. 

Como ha señalado el Centro Latinoamericano y Caribeño de 
Demografía (CELADE), “las remesas no son la panacea para el de-
sarrollo nacional” (CELADE, 2008). Sin embargo, el papel acotado 
de las remesas como detonador del desarrollo en absoluto debe 

12 La tremenda heterogeneidad de las migraciones contemporáneas hace 
difícil y arriesgado extrapolar y generalizar, un tanto descontextualizadas, las 
experiencias positivas al respecto; en particular, las de las comunidades de 
nacionales altamente calificados de la India o de China. 
13 Estas posiciones, además de optimistas, han sido a veces calificadas como 
perspectivas del Norte.
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llevar a minimizar el insuficientemente explorado potencial de 
las remesas en la promoción del desarrollo, ni mucho menos 
llevar a desconocer sus importantísimos efectos positivos sobre 
los niveles de bienestar de individuos, familias y comunidades, 
incluido el alivio de la pobreza.

México, de hecho, ha diseñado algunas políticas públicas 
para explotar el potencial desarrollista de las remesas. Algunos 
de estos programas han recibido el reconocimiento internacional 
al ser considerados “buenas prácticas” en este campo. El Pro-
grama 3x1 para Migrantes, al institucionalizar las acciones de 
los clubes de migrantes, mucho ha contribuido a encauzar las 
remesas hacia fines más directamente relacionados con el desa-
rrollo, frente a preferencias más tradicionales de los migrantes 
que las envían.14  

Sin embargo, en el afán de extraer de las remesas un cierto 
potencial productivo, con frecuencia, se olvida que son dinero 
privado y, fundamentalmente, ingreso salarial (un ingreso salarial 
nada despreciable), por lo que es normal que el primer destino de 
las remesas sea elevar niveles de consumo y obtener satisfactores, 
como salud y educación, que suelen estar casi vedados a muchas 
de las poblaciones de donde surgen los migrantes.15 Resulta un 

14 Llamo la atención sobre la “buena práctica” de las cooperativas de crédito y 
ahorro (FEDECACES) en El Salvador, donde las remesas familiares han adquirido 
un valor agregado, al hacer del fenómeno de las remesas un factor que propicie 
la mejoría y la expansión de la educación financiera, ya que si ésta mejora se 
podría alterar cualitativamente el entorno de la intermediación y las condicio-
nes financieras, lo que permitiría mayores y más rentables ahorros entre los 
receptores de las remesas (pequeños y grandes) y entre la población en general. 
Después de todo, la mayor parte de los asalariados en el mundo, incluidos los 
migrantes y los receptores de remesas, más fácilmente se pueden convertir en 
ahorradores que en inversionistas o empresarios. En este aspecto hay grandes 
retos para los gobiernos, pero los beneficios pueden ser trascendentes para las 
poblaciones. 
15 De una de esas poblaciones de la India es originario Dilip Ratha, seguramente 
el experto sobre el potencial de desarrollo de las remesas más conocido y res-
petado, quien también pone el acento en el papel de las remesas en aumentar 
los niveles de bienestar de las familias y localidades receptoras. 
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tanto sorprendente pedir que las remesas también adquieran 
una función directa de factor productivo, lo que no se le pide 
a los salarios ni a las “remesas internas”, así como exigirle a los 
remitentes que se conviertan también en empresarios.

También es muy importante considerar los efectos productivos 
indirectos y los efectos multiplicadores (que dependen mucho 
de las condiciones locales y regionales) de elevar el consumo 
familiar y local, que pueden incrementarse por políticas y ac-
ciones emprendidas por muchos gobiernos con el fin de que las 
remesas tengan un uso “indirecta o directamente productivo”, 
más allá de “los usos familiares y comunitarios”.16 

Sobre los potenciales efectos de desarrollo asociados a las 
“migraciones calificadas”, existe menos experiencia en México, 
si bien desde hace tiempo se tiene conciencia sobre la necesidad 
de revertir la fuga de cerebros con programas de repatriación, 
de formación de redes científicas, etcétera. Desde hace años el 
CONACYT tiene programas con ese propósito.

Un par de comentarios al respecto. Primero, no debemos dar 
por sentada la existencia de comunidades científicas de nacio-
nales en el exterior. La mera acumulación, pequeña o grande, 
de nacionales calificados en el exterior no necesariamente se 
transforma en una “comunidad”, menos aún en una “diáspora” 
con propósitos de desarrollo. (La experiencia positiva del premio 
Nobel mexicano Mario Molina podría ser la excepción que con-
firma la regla). En cualquier caso, constituir esas “comunidades” 
es un gran reto para las políticas públicas.

16 Si las remesas, como todos los fenómenos económicos y sociales, presentan 
oportunidades, también pueden convertirse potencialmente en obstáculos al 
desarrollo de los lugares de origen. La recepción continuada de remesas puede 
conducir a fenómenos asociados a lo que se ha llamado el “síndrome migra-
torio”, por el cual los receptores se acostumbran a las mismas y se comportan 
como “rentistas”, en el sentido peyorativo del término, al inhibir las capacidades 
emprendedoras y el surgimiento de iniciativas para mejorar en el país de origen. 
Para prevenir y minimizar este tipo de efectos adversos también hay espacios 
para un adecuado diseño de políticas públicas.



El estado de la migración. Las políticas públicas ante los retos de la ...

41

En segundo lugar, una especie de advertencia para no caer en 
el espejismo de que se puede transitar fácilmente de una situación 
de brain drain hacia otra de brain gain o brain circulation, como 
se sugiere desde algunos círculos internacionales de análisis 
(OCDE, 2007). No hay que engañarse sobre la factibilidad de esta 
transformación ni sobre su potencial para la promoción del desa-
rrollo. Por el contrario, la promoción de la migración calificada 
puede convertirse, si es que en la actualidad no se ha convertido 
ya, en una especie de “política auto destructiva” (self-defeating 
policy) con propósitos de promoción del desarrollo, dado que 
esta migración probablemente es un factor nada despreciable que 
acentúa, más que inhibe, el desigual reparto de los beneficios de 
la globalización contemporánea entre los países. 

Desde esta perspectiva, resulta preocupante que en los países 
desarrollados se han diseñado, y deliberadamente se diseñan en 
los momentos presentes, políticas selectivas de inmigración para 
admitir y retener talentos e inmigrantes calificados. De hecho, esos 
países consideran que deben ser agresivos en esa materia, pues 
existe una competencia entre ellos por los migrantes calificados. 
De ahí que revertir la salida de talentos y propiciar su circulación y 
retorno sean otros grandes retos de política pública para los países 
de origen y, en realidad, para toda la comunidad internacional.

En resumen, la actual importancia otorgada a la migración y 
a las diásporas calificadas como factores de desarrollo nacional 
es desmedida porque, en general, son limitadas sus capacidades 
para modificar las estructuras económicas, políticas y sociales 
y los macrocontextos de los países de origen de los migrantes; 
contextos y estructuras de los que depende, en gran medida, el 
comportamiento del desarrollo. Es decir, la potencialización de 
las oportunidades que ofrecen las migraciones contemporáneas, 
vía remesas y comunidades transnacionales, debe tomar en 
cuenta la importancia primordial de los contextos normativos e 
institucionales (económicos, políticos y socioculturales) dentro 
de los que tiene lugar el desarrollo de los países.

Por otra parte, hay relaciones complementarias que corren del 
desarrollo hacia la migración. Se trata de las implicaciones del 
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desarrollo —o de las carencias del mismo— en la dinámica y los 
patrones migratorios. Es conocido que el desarrollo no necesaria-
mente elimina la emigración; incluso ésta se suele incrementar 
en los procesos de desarrollo. Sin embargo, en el contexto actual, 
dadas las críticas condiciones en las que tiene lugar la migración y 
dada la oposición que enfrenta, los países de origen deben hacer 
esfuerzos particulares para desincentivar la emigración masiva 
de sus ciudadanos, contemplando las implicaciones emigratorias 
que pudieran tener sus programas de desarrollo. 

Para alentar a remediar esta situación he sugerido llevar la 
dimensión migratoria al centro de la economía y la política, para 
contribuir al diseño de políticas públicas que permitan promo-
ver un desarrollo que elimine las condiciones que sustentan la 
emigración y propicie las que permitan retener a la población. A 
esta reorientación de políticas públicas la he llamado “migratizar 
las políticas de desarrollo” (Alba, 2007). La siguiente anécdota 
permite esclarecer lo que podría haber detrás de esta reorien-
tación. A propósito del debate legislativo en Estados Unidos en 
2006 sobre la extensión del muro en su frontera con México, 
se reporta que el Gobernador del Banco de México, Guillermo 
Ortiz, afirmó que la erección de un muro que impidiera una 
emigración masiva de mexicanos obligaría al país a repensar sus 
políticas económicas.

Bien manejado, un “escenario migratorio restrictivo” se podría 
convertir en un importante detonador de cambios en materia de 
políticas económicas y de desarrollo, al hacer prioridades nacio-
nales no sólo la estabilidad macroeconómica y el mantenimiento 
de una baja inflación, sino también la generación de empleos, 
la elevación de poder de compra de la población y la reducción 
de las brechas económicas y sociales.

Migratizar las políticas económicas y sociales implica esta-
blecer puentes entre los contextos macro y las acciones y los 
programas micro, sectoriales o específicos, con el doble obje-
tivo de: 1) aprovechar las migraciones para el desarrollo y 2) 
impulsar un desarrollo que conduzca a desactivar las presiones 
migratorias. En otras palabras, se trataría de lograr una conjunción 
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entre “políticas migratorias específicas” (las diseñadas para los 
migrantes en el exterior, para los que regresan, para una mejor 
utilización de las remesas) y políticas diseñadas para toda la po-
blación (políticas para acelerar el crecimiento económico y para 
el desarrollo equilibrado y multidimensional de la sociedad). La 
sinergia de esas diversas políticas públicas reforzaría la creación 
de un entorno favorable al desarrollo y se podrían hacer juegos 
de sumas positivas frente al fenómeno migratorio.

Reflexiones finales: a manera de resumen 
y conclusión

México ha hecho grandes avances en el diseño e implementa-
ción de políticas públicas frente a los fenómenos migratorios. En 
más de un caso, las políticas implementadas han sido conside-
radas “buenas prácticas” que sirven de guía para el diseño de 
políticas de otros países (la matrícula consular y los programas 
tipo 3x1 son algunos). Sin embargo, el récord mexicano no es tan 
brillante como se pudiera pensar: la emigración es masiva, las 
condiciones de inserción laboral de los migrantes mexicanos en 
el exterior son desfavorables, la movilidad social de los trabaja-
dores mexicanos al retornar a su país es muy limitada, hay muer-
tes y violencia en la travesía de nuestros ciudadanos, atropellos 
y violaciones de derechos de quienes transitan sin autorización 
por territorio mexicano. Los retos continúan siendo ingentes para 
una adecuada gestión y gobernabilidad migratorias en todos los 
frentes: el de la emigración, el del tránsito migratorio y el de la 
inmigración. El camino andado es diferente en cada uno de estos 
frentes; en todos, el camino por delante es largo. 

Las cuestiones de gestión y gobernabilidad migratorias tienen 
que partir del reconocimiento que los flujos migratorios (desde y 
por México) están pasando por un período muy difícil al transitar 
de contextos de aceptación y tolerancia relativas a contextos de 
resistencia y oposición, tanto en América del Norte, sea también 
en la propia América Latina.
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De manera casi paradójica, al mismo tiempo que se con-
solidan contextos restrictivos a la inmigración, se observa la 
continuada conformación y profundización de una mentalidad 
emigratoria que se extiende a lo largo y ancho del país. Ante 
este escenario inédito, México está obligado a ejercer “respon-
sabilidades migratorias” poco ejercidas anteriormente: 1) para 
encauzar legalmente los fenómenos migratorios, 2) para crear 
las condiciones que permitan retener a nuestra población y 3) 
para incrementar los dividendos para el desarrollo nacional de 
las remesas, de la circulación de los trabajadores temporales y 
de los contactos con los nacionales en el exterior. Además, todas 
estas responsabilidades deben abordarse al mismo tiempo. 

Se requiere establecer un amplio diálogo con todos los acto-
res e intereses en juego, incluida la sociedad civil, para alcanzar 
consistencia, credibilidad y continuidad en las políticas de gestión 
y de gobernabilidad migratorias.17  

El objetivo último de todo gobierno en esta materia debería 
ser maximizar las oportunidades de las migraciones, que las 
hay, y minimizar sus costos, que también hay muchos. Se trata 
de “nuevas” responsabilidades gubernamentales y sociales que 
forman parte, irremediablemente, de los nuevos retos de política 
de cara a las realidades que enfrentan los flujos migratorios en 
el mundo.

Ante los grandes retos que representa el diseño, seguimiento y 
evaluación de las políticas públicas pertinentes, se requiere infor-
mación oportuna y confiable y de resultados de investigaciones 
sólidas, desde las más diversas y variadas perspectivas. Se debe 
reconocer que en el país se están generando los recursos para 
enfrentarlos con expectativas de buenos resultados.

17 Las características anteriores podrían considerarse complementarios y simila-
res a las tres “c” de la Comisión Mundial sobre las Migraciones Internacionales 
(congruencia, coordinación y capacitación) que deben poseer las políticas 
públicas en materia de gobernabilidad migratoria (CMMI, 2005).
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Migración internacional y desarrollo.
Evidencias del aporte 

de los mexicanos a la economía 
de Estados Unidos

Alejandro I. Canales

En los últimos años, la relación entre migración y desarrollo 
(M-D) ha vuelto a ocupar un lugar privilegiado en las agendas 

académicas y políticas de los gobiernos nacionales, así como 
de las más diversas agencias internacionales e instituciones su-
pranacionales (OIM, 2003; FOMIN, 2004; Banco Mundial, 2006; 
SEGIB, 2006). En este sentido, desde mediados de los noventa se 
han impulsado diversos programas y políticas gubernamenta-
les, y hemos asistido a la proliferación de publicaciones, foros, 
conferencias y reuniones de expertos de alto nivel, en los que 
se discuten y se acuerdan diversas estrategias para potenciar el 
impacto de las migraciones en los procesos de desarrollo de los 
países emisores.1 

1 Tal es el caso del Foro Global sobre Migración y Desarrollo, que desde 
2007 se celebra cada año; el Diálogo de alto nivel sobre la migración interna-
cional y el desarrollo, organizado por las Naciones Unidas en 2006, así como 
el Encuentro Iberoamericano sobre migración y desarrollo, organizado por la 
SEGIB y realizado en Madrid en julio de 2006.
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Cabe señalar que mucho de lo que actualmente se debate y 
se acuerda (esto es, de lo que se habla) en esos foros, así como 
lo que se difunde en revistas especializadas, libros y otras pu-
blicaciones recientes, termina finalmente plasmándose en las 
recomendaciones de organismos internacionales que sustentan 
las más diversas políticas gubernamentales en el área de la 
M-D.2 En este sentido, resulta pertinente hacer una rápida revisión 
de lo que en esos foros y publicaciones se discute y propone. 
Al respecto, podemos señalar tres grandes cuestiones en torno 
a las que se centran todas estas propuestas y líneas de acción, 
a saber: 

1. Las remesas son, sin duda, el tema hegemónico en todo el 
debate sobre la relación M-D. Aunque suele señalarse el papel 
de los migrantes como agentes de cambio social, tecnológico y 
productivo (De Has, 2007), al final este papel siempre termina 
vinculándose directamente al del impacto económico de las 
remesas (Acosta et al., 2006).

2. La relación M-D parece restringirse a lo que al respecto pueda 
suceder o proponerse para los países de origen de la migra-
ción (OIM, 2006). En los países de destino, la migración no 
se concibe como un problema de desarrollo propiamente. 
Por el contrario, en estos países se habla de una cuestión 
migratoria, que se configura desde otros campos sociales y 
políticos distintos al del desarrollo.3 

3. En los foros de expertos, publicaciones académicas y progra-
mas gubernamentales hay una marcada preferencia por el 
cómo la migración (entiéndase, las remesas) podría promover 

2 Ejemplo de ello es el Programa 3x1 que se implementa en México, y que ya 
se usa como virtual paradigma de migración y desarrollo por diversas institucio-
nes supranacionales, gobiernos nacionales, ONG y agencias de la cooperación 
internacional.
3 Claro ejemplo es el libro de Huntington (2004) en donde plantea los riesgos 
que la inmigración mexicana y latinoamericana implican para la identidad 
cultural norteamericana.
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un proceso de desarrollo económico en las regiones de origen 
de la migración, dejando amplios vacíos en torno al por qué 
la migración (léase, las remesas) podría tener tal impacto. En 
otras palabras, predomina ampliamente un discurso político 
por sobre uno académico o conceptual (Canales, 2008). 

Frente a estas visiones hegemónicas de la relación M-D, en esos 
mismos foros y publicaciones se han levantado diversas voces 
y propuestas que cuestionan su validez conceptual y empírica 
(De Has 2005; Canales, 2006; Castles y Delgado, 2007) y plan-
tean propuestas alternativas, tanto en lo que respecta al análisis 
y comprensión del fenómeno M-D como en lo que respecta al 
diseño de políticas y programas de acción en la materia.

Considerando lo anterior, en este texto aportamos evidencia 
empírica que permite apoyar esta visión crítica de la relación 
M-D. Para ello, en un primer momento presentamos una revisión 
del debate M-D, señalando las principales posiciones, tanto de 
sus defensores como de sus críticos. En un segundo momento, 
presentamos una serie de indicadores empíricos que permiten 
medir y evaluar el aporte de los migrantes mexicanos al desarrollo 
económico y social en Estados Unidos.

Migración y desarrollo, ¿un nuevo paradigma?

En los últimos años asistimos a un renovado interés en la mi-
gración internacional. No es sólo un interés académico por un 
fenómeno emergente, sino también un interés político y social, 
en virtud de las dimensiones cuantitativas que ha adquirido la 
migración en las últimas décadas, así como de sus potenciales 
impactos sociales, culturales y económicos. En este contexto, 
el debate tiende a focalizarse desde dos dimensiones diferentes 
pero complementarias. Por un lado, en relación con los efectos 
y consecuencias en los países de destino de la migración, y por 
otro lado, con los impactos y consecuencias en los países de 
origen. 
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Curiosamente, sin embargo, en una y otra dimensión el de-
bate tiende a estar hegemonizado por un discurso que surge de 
organismos internacionales y gobiernos de los países centrales. 
En efecto, el discurso predominante sobre la migración interna-
cional suele centrarse por un lado, en los problemas sociales, 
políticos y culturales que ella generaría en los países de acogida, 
y por otro lado, en las supuestas oportunidades y beneficios que 
la migración tendría para el desarrollo en los países de origen.

En el primer caso, en relación con las consecuencias en los 
países de destino, esta visión conceptualiza a la migración como 
un problema, al menos desde tres perspectivas:

• Por un lado, como un problema social y cultural, en térmi-
nos de las tensiones sociales generadas por la inmigración 
masiva, así como por la ausencia de procesos de integración-
asimilación de los migrantes en las sociedades de destino. Al 
respecto, tal vez la expresión intelectual más importante sea la 
de Huntington (2004), para quien los mexicanos y latinos, en 
general, no son el tipo de inmigrante necesario y deseable para 
Estados Unidos, pues en su horizonte de vida no está presente 
su asimilación ni su americanización, esto es, la adopción del 
modo de vida americano, lo cual, dado el carácter masivo de 
la inmigración contemporánea, no hace sino poner en riesgo 
la identidad nacional de Norteamérica.

• Por otro lado, se plantea la cuestión en términos de que los 
costos económicos de la inmigración (en seguridad social, 
educación, salud y carga fiscal, entre otros) que el Estado 
debe asumir para mantener a esta población inmigrante son 
muy superiores a los beneficios económicos que ellos generan 
(Smith y Edmonston, 1997; Borjas, 2001).

• Por último, se señala que los migrantes tienen un doble impac-
to negativo sobre el mercado laboral. Por un lado, desplazan 
a trabajadores nativos de sus puestos de trabajo, y por otro, 
mantienen deprimidos los niveles salariales. En ambos casos, 
la inmigración (especialmente indocumentada) no hace sino 
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ahondar los problemas sociales derivados del desempleo y 
bajos salarios (Borjas, 2001; Martin, 2002).

En todo caso, sea cual fuere la dimensión que se observe, 
desde esta perspectiva se enfatiza la cuestión en términos de 
los problemas sociales, económicos o políticos que plantea la 
inmigración masiva, máxime cuando se considera la alta pro-
porción de migrantes indocumentados y que se establecen en 
forma irregular (Portes y de Wind, 2006). Una consecuencia 
de esta visión, es que ha abierto espacios para el surgimiento 
de posiciones extremistas que apoyan propuestas políticas de 
criminalización de la migración indocumentada, como sucedió 
en el debate en el congreso de Estados Unidos en años recientes, 
cuando se discutían proyectos de ley que buscaban regularizar 
la situación de los migrantes indocumentados.

En el segundo caso, en relación con las consecuencias en los 
países de origen de la migración, el argumento se invierte, y ya no 
se habla en términos de costos o problemas, sino en términos de 
efectos y oportunidades de desarrollo que la migración pudiera 
significar y generar para estos países (Straubhaar y Vâdean, 2005). 
En otras palabras, desde esta visión hegemónica, la migración 
para los países de origen es vista como una oportunidad para 
potenciar sus procesos de desarrollo económico y social (Ka-
pur, 2004). Por un lado, se señala que los migrantes actuarían 
como agentes del cambio económico y social, que favorecen 
la innovación y transferencia de conocimiento y tecnología (de 
Has, 2007). Por otro lado, las remesas que ellos envían tendrían 
un gran potencial como instrumento para reducir la pobreza y 
promover el desarrollo económico en sus comunidades (Ratha, 
2003; Adams y Page, 2005; Terry, 2006).

Lo interesante es que da la impresión que desde los organis-
mos internacionales se estuviera impulsando un nuevo paradigma 
del desarrollo para el Tercer Mundo, según el cual, la migración 
y las remesas asumirían un rol preponderante, sustituyendo al rol 
que en anteriores esquemas y paradigmas del desarrollo habrían 
jugado tanto el Estado como el propio mercado (Canales, 2008). 
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En concreto, podemos identificar dos niveles desde los cuales 
las remesas y la migración tendrían tales efectos en el desarrollo 
económico.

Por un lado, a nivel microeconómico, y con base en el 
enfoque asset/vulnerabilty desarrollado por el Banco Mundial 
(Moser, 1998), se afirma que la situación de vulnerabilidad que 
enfrentan los migrantes y sus familias y comunidades podría ser 
contrarrestada con una adecuada gestión de los activos (assets) 
sociales, económicos, culturales, políticos y demográficos que 
ellos poseen y que pueden acrecentarse con la migración (capital 
social), independientemente de sus escasos ingresos y recursos 
económicos, así como de las condiciones que imponga el con-
texto estructural.

En este nuevo paradigma, las remesas conformarían una 
especie de capital económico, el cual junto a otros capitales 
sociales vinculados a la migración (redes familiares, trabajo fa-
miliar y comunitario y organizaciones de migrantes, entre otros), 
constituirían recursos privilegiados para las comunidades que 
podrían contribuir a superar las condiciones de vulnerabilidad 
social y precariedad económica, aún cuando las condiciones del 
entorno estructural en el que viven no les sean favorables. En 

Esquema 1.



El estado de la migración. Las políticas públicas ante los retos de la ...

53

todo caso, tan sólo necesitan aprender a usarlos y gestionarlos 
correctamente. Medidas como el empowerment, el autoempleo y 
el aprovechamiento del capital social de los pobres constituirían 
mecanismos privilegiados para resolver su situación de vulnera-
bilidad. En este sentido, el esquema 1 ilustra este tipo de razona-
miento aplicado para el caso de la migración y las remesas.

A nivel macroeconómico, este optimismo está basado en una 
serie de argumentos que enaltecen los impactos y efectos de las 
remesas en la dinámica económica de los países perceptores. En 
concreto, se señalan al menos cuatro formas a través de los cuales 
se canalizarían estos efectos positivos de las remesas.

• En primer lugar, se señala que aún cuando las remesas se usan 
fundamentalmente para financiar el consumo de los hogares, 
suele subestimarse el volumen de remesas destinadas a la 
inversión productiva en predios agrícolas y a la formación 
de empresas y negocios familiares en zonas urbanas, subes-
timando con ello el impacto de las remesas en la promoción 
del desarrollo local (Durand, 1994; Jones, 1995).

• En segundo lugar, diversos autores llaman la atención sobre los 
efectos multiplicadores de las remesas. No sólo las inversiones 
productivas, sino también los gastos de consumo financiados 
con remesas impulsan la economía nacional y local, ya que el 
incremento en la demanda de bienes de consumo dinamiza 
el mercado local y favorece la formación de nuevas empresas, 
impulsando la generación de nuevos empleos (Adelman y Taylor; 
1990; Durand, Parrado y Massey, 1996; Zárate, 2007). 

• En tercer lugar, se afirma que las remesas contribuyen a 
mejorar las condiciones de vida y bienestar de la población 
perceptora y a reducir la incidencia de la pobreza. Tanto por 
su volumen como por fluir directamente hacia quienes más 
las necesitan, sin necesidad de pasar por filtros burocráticos 
(Wahba, 2005), las remesas, más que ningún otro tipo de trans-
ferencia, tienen un efecto claramente positivo en la reducción 
de las desigualdades económicas, generando una distribución 
del ingreso más equitativa (Banco Mundial, 2004).
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• Finalmente, se destaca la contribución de las remesas a la 
estabilidad macroeconómica de los países perceptores. Frente 
a otras fuentes tradicionales de divisas, las remesas muestran 
un mayor dinamismo y estabilidad, lo que las convierte en 
un ingreso más fiable y que permite solventar situaciones de 
crisis. De hecho, las series históricas muestran que en épocas 
de crisis económicas, cuando suele darse una huida de los 
capitales extranjeros y del ahorro nacional, las remesas, en 
cambio, se incrementan manifestando un comportamiento 
anticíclico e inflexible a la baja (Ratha, 2003; Canales y Mon-
tiel, 2004).

Migración y desarrollo. Una perspectiva crítica

Desde una perspectiva crítica, se han desarrollado enfoques 
alternativos que no sólo cuestionan la validez empírica de es-
tos argumentos, sino también de sus fundamentos teóricos y 
políticos. En particular, se cuestiona el evidente reduccionis-
mo y sesgo ideológico en la construcción del problema en 
torno a la relación M-D. Resulta, sin duda, sospechoso que la 
migración internacional resulte problemática y con efectos ne-
gativos para las sociedades receptoras, a la vez que resulte be-
neficiosa y oportunidad única para las sociedades de origen. 
Este obvio maniqueísmo parece más una forma de delimitar el 
debate sobre un tema amplio y multifacético, determinando a 
priori aquellos tópicos, perspectivas y aristas del debate que 
serían aceptables y negociables, a la vez que se excluye aque-
llas que de una u otra forma puedan cuestionar su posición 
hegemónica.

Al respecto, el primer punto a reivindicar es que el proceso 
M-D es un fenómeno mucho más complejo de lo que se acos-
tumbra reconocer. Por un lado, es un tópico en torno al cual 
hay intereses y posiciones políticas, económicas e ideológicas 
muy diversas y contradictorias. Por otro lado, el proceso M-D no 
es en ningún caso de corte unilateral, sino que por el contrario, 
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representa simultáneamente tanto costos como beneficios para 
las regiones de origen y destino en su conjunto. Por último, y 
en consecuencia a esta visión integral del problema, el proceso 
M-D en el mundo actual hay que entenderlo como un fenómeno 
consustancial a la globalización (Canales, 2007). De esta forma, 
la migración internacional en el mundo contemporáneo no puede 
entenderse si no se consideran los cambios estructurales que la 
globalización de la economía mundial ha generado en el sistema 
de relaciones económicas internacionales (Castles y Miller, 1993; 
Sassen, 1998; Naïr, 2006).

La relación M-D no puede ser vista exclusivamente como un 
problema del y para el Tercer Mundo, sino que debe incorporar 
también los fenómenos y transformaciones de las economías 
de los países desarrollados y altamente industrializados, trans-
formaciones que inciden directamente en la configuración de 
los procesos migratorios y de los flujos de remesas en el mundo 
contemporáneo. Se trata, en síntesis, de una visión más com-
prensiva que intenta integrar los procesos migratorios actuales 
en la dinámica de las transformaciones estructurales que genera 
la globalización de la economía mundial (Canales, 2007).

En este sentido, desde esta perspectiva crítica se afirma que 
esta configuración de la cuestión migratoria, a partir de los su-
puestos efectos y consecuencias negativas de la inmigración en 
los países de destino, no hace sino invisibilizar el aporte de los 
inmigrantes a esas economías y sociedades, aporte no sólo eco-
nómico, sino también demográfico, social y cultural (Delgado 
y Márquez, 2007). En esta misma lógica, se argumenta que la 
inmigración no es sólo originada por el subdesarrollo en el sur, 
sino que en su desencadenamiento tiene un rol fundamental la 
transformación y modernización de la estructura económica y 
de los mercados de trabajo en las economías del norte, las que, 
para mantener y ganar competitividad mundial en un espacio 
económico globalizado, se sustentan en una demanda de fuerza 
de trabajo barata, flexible y desregulada, la cual es aportada en 
gran medida por la migración internacional (Pioré, 1979; Castles 
y Miller, 1993; Sassen, 1998).
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Por otro lado, también se cuestionan los supuestos beneficios 
de la migración en los países de origen. En realidad, se señala 
que no hay evidencia empírica suficiente que sustente esas vi-
siones optimistas y esperanzadoras de la migración y las remesas 
(Newland, 2007). Por el contrario, se señala que la evidencia 
empírica corrobora la tesis que la migración tiene muy limitados 
efectos tanto en la promoción del desarrollo como en la reduc-
ción de la pobreza. En concreto, en el caso mexicano, hemos 
señalado una serie de mitos respecto a los supuestos beneficios 
económicos que traerían las remesas (Canales, 2008).

• En primer lugar, los efectos macroeconómicos se diluyen en 
la medida que las remesas representan menos de 3% del PIB 
mexicano.

• Asimismo, con base en modelos econométricos estimamos 
que la contribución de las remesas al crecimiento económi-
co en México no sólo es marginal, sino estadísticamente no 
significativa.

• En tercer lugar, los efectos en la distribución del ingreso y 
reducción de la pobreza son realmente mínimos, especial-
mente si se les compara con el impacto de otras variables 
macroeconómicas. 

• Finalmente, a nivel de los hogares perceptores, aún cuando 
las remesas representan casi la mitad de sus ingresos corrien-
tes, no son suficientes para que la mayoría de estos hogares 
pueda superar la línea de pobreza definida por los organismos 
gubernamentales. Ello porque, en promedio, en estos hogares 
el valor de la remesa per capita es menos de la mitad del nivel 
de pobreza definido por las instituciones oficiales.

Otros autores señalan, a su vez, que aunque los migrantes 
pudieran ser agentes de cambio social, dado el contexto estruc-
tural de marginación y exclusión social, ello no es suficiente 
para generar un impulso al desarrollo económico en las socie-
dades de origen (Portes, 2007). En otras palabras, más allá de la 
capacidad intrínseca de los migrantes y de las potencialidades 
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de las remesas, ambos nunca podrán sustituir el rol del Estado 
y del mercado (del capital privado) en la promoción de la mo-
dernización productiva y de las transformaciones estructurales 
que, según diversos organismos internacionales, son condiciones 
necesarias para impulsar el desarrollo económico en nuestros 
países (Castles y Delgado, 2007).

Más recientemente, De Has (2005), a partir de una revisión 
sobre el debate de la relación remesas-desarrollo, concluye que la 
cuestión fundamental no es si la migración tiene efectos positivos 
o negativos sobre el desarrollo, sino cómo y por qué en algunos 
contextos y comunidades la migración tiene efectos de un tipo, 
mientras que en otros tiene efectos en sentido inverso. En este 
sentido, el debate debe orientarse a determinar y analizar cuáles 
son los factores sociales, económicos y demográficos que permi-
ten explicar estas diferencias (Ghosh, 1992; Taylor, 1999).

Al respecto, Jones (1998) ilustra cómo las remesas tienen 
diferentes impactos en la reducción de la pobreza y desigualdad 
social, de acuerdo con la historia social de la comunidad y de la 
etapa migratoria en que ella se encuentre. Asimismo, en el caso 
de las remesas es necesario diseñar un enfoque que permita ar-
ticular los efectos a nivel microsocial con los que se identifican 
a nivel macroeconómico, los cuales no necesariamente tienen 
que coincidir y corresponderse en todos y cada uno de los casos 
(De Has, 2007:6).

Considerando lo anterior, y como una forma de contribuir a 
este debate desde una perspectiva crítica, a continuación pre-
sentamos evidencia empírica referida a la migración de México 
a Estados Unidos, y que nos permite visibilizar el aporte de la 
migración en los países de destino. Al respecto, nuestra tesis 
es que la inmigración representa no sólo un invaluable aporte 
social, económico y demográfico, sino que por ese medio, con-
tribuye además a la reproducción social del sistema de vida en 
esas sociedades.
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Migración y desarrollo. Evidencias desde 
Estados Unidos

Contribución de la migración mexicana a la demografía 
de Estados Unidos

Un primer aspecto destacable es el gran crecimiento absoluto y 
relativo de la migración mexicana a Estados Unidos. En efecto, 
en 1970 había menos de 800 mil inmigrantes mexicanos en 
Estados Unidos, los que representaban menos de 0.4% del total 
de la población de ese país. A partir de entonces, la inmigración 
mexicana ha crecido en forma vertiginosa, y se estima que en 
2008 ya había casi doce millones de inmigrantes mexicanos, a 
los que habría que agregar otros 19.3 millones de personas na-
cidas en Estados Unidos descendientes de mexicanos. De esta 
forma, actualmente la población de origen mexicano asciende a 
más de 31 millones de personas, las que representan poco más 
de 10% de la población de Estados Unidos.

Este incremento de la inmigración mexicana ha derivado en 
que México sea actualmente el principal origen de la migración a 
Estados Unidos. De hecho, en 2008 los mexicanos representaron 
más de 40% de la población inmigrante; en los últimos 15 años 
dos de cada cinco nuevos inmigrantes que llegaron a Estados 
Unidos provenían de México (véase gráfica 1).

Este crecimiento de la inmigración mexicana se refleja direc-
tamente en la composición de la población de Estados Unidos, 
tanto en términos de su estructura étnica como de su composición 
por edad y sexo. En efecto, si a los doce millones de mexicanos 
agregamos los 19 millones de descendientes de mexicanos 
nacidos en Estados Unidos, vemos que la población de origen 
mexicano representa algo más de 10% de la población de ese 
país. Esto es, actualmente una de cada diez personas residentes en 
Estados Unidos es de origen mexicano, lo cual permite tener una 
primera aproximación de la dimensión del fenómeno migratorio 
al que nos referimos, y por tanto a la contribución de la migración 
mexicana a la reproducción demográfica en Estados Unidos.
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Gráfica1. Población nacida en México y residente en Estados 
Unidos, 

Fuente: Cálculos propios con base en Censos de población de Estados Unidos, 1960, 1970, 
1980 y 1990, y Current Population Survey (CPS),  March Supplement, 2000 y 2008.

Asimismo, el aporte de la migración de origen mexicano se 
refleja también en la composición etaria de la población. Al 
respecto, al contrastar la pirámide de edades de la población 
nativa con la de la población de origen mexicano, vemos que 
ésta última contribuye de dos maneras diferentes a la dinámica 
demográfica en Estados Unidos.

Por un lado, contribuye directamente a complementar el vacío 
demográfico que se da en la población norteamericana en edades 
productivas y reproductivas, esto es, entre las edades de 20 a 45 
años, aproximadamente. En estas edades, la población de origen 
mexicano representa entre 13 y 14% de la población residente. En 
este caso, además, resulta interesante que el principal aporte viene 
directamente de la inmigración mexicana, esto es, se trata de inmi-
grantes de primera generación, que contribuyen a la formación de 
población en edades activas y reproductivas, contribuyendo tanto a 
la reproducción económica directamente, como a la reproducción 
biológica de la población a nivel intergeneracional.
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Por otro lado, un dato aún más significativo, es la contribu-
ción indirecta que se deriva de la inmigración mexicana, y que 
adquiere un papel cada vez más relevante en la reproducción 
intergeneracional y a mediano plazo de la población en Estados 
Unidos. Nos referimos a los hijos de los inmigrantes mexicanos 
que nacen en Estados Unidos, y por tanto, que son ciudadanos 
de ese país. En efecto, y más allá de lo retórico que pueda sonar, 
es un hecho que, demográficamente hablando, los niños de hoy 
son las generaciones del futuro. En este sentido, el cambio en la 
composición étnica que se avecina para las próximas décadas en 
Estados Unidos ya lo podemos prefigurar a partir de la composi-
ción étnica de su población infantil (véase gráfica 2).

Gráfica 2. Población nativa y de origen mexicano por edad 
desplegada en Estados Unidos, 2008

Fuente: Cálculos propios con base en Current Population Survey (CPS), March Supple-
ment, 2008

Al respecto, se observa que la población de origen mexicano 
representaba en 2008 más de 16% de la población menor de 15 
años, y alcanza incluso 18% en el caso de la población menor 
de 5 años. En otras palabras, actualmente uno de cada seis me-
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nores de 15 años es de origen mexicano, proporción que muy 
probablemente sea la que tienda a predominar en las próximas 
décadas en ese país. Cabe señalar, además, que en estos tramos 
de edades, se trata fundamentalmente de niños nacidos en Estados 
Unidos e hijos de inmigrantes mexicanos, esto es, de ciudadanos 
americanos de origen mexicano. De esta forma, podemos afirmar 
que la Norteamérica del futuro presenta una composición étnico-
migratoria mucho más diversa y multicultural que la ya de por sí 
compleja composición actual.

Una tercera contribución de la inmigración mexicana a la de-
mografía de Estados Unidos se refiere a su aporte al crecimiento 
absoluto y relativo de la población, especialmente al crecimiento 
de la población en determinados estratos etarios. Esto último 
resulta de gran importancia pues permite prefigurar los cambios 
que se avecinan en la composición étnica de la población de 
Estados Unidos.

Entre 2000 y 2008, la población de Estados Unidos se incre-
mentó en 25 millones de personas. Por grupos étnicos, vemos 
que la población de origen mexicano es la que experimentó el 
mayor crecimiento absoluto. Por un lado, los inmigrantes mexi-
canos crecieron en casi 3.8 millones de personas, a la vez que 
los méxicoamericanos crecieron en 5.7 millones, volúmenes 
superiores a los de cualquier otro grupo étnico del país. De esta 
forma, en conjunto la población de origen mexicano contribuyó 
con casi 40% del crecimiento demográfico de los últimos ocho 
años de Estados Unidos. 

Por su parte, los inmigrantes de otras regiones también tuvie-
ron un importante aporte al crecimiento de la población. Por un 
lado, los inmigrantes de otros países de América Latina aportaron 
1.4 millones de personas, a la vez que los inmigrantes de otras 
regiones del mundo aportaron otros 4.16 millones de personas. 
En conjunto, ellos contribuyeron con 22.3% del crecimiento 
demográfico de Estados Unidos.

Por el contrario, la población angloamericana, a pesar de 
constituir el principal grupo étnico del país, con una población 
de más de 190 millones de personas, apenas contribuyó al cre-
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cimiento de la población con 3.6 millones de personas, las que 
representaron menos de 15% del crecimiento total.

En términos de tasas de crecimiento, las diferencias son aún 
más evidentes y abismales. Mientras los angloamericanos apenas 
crecieron a una tasa de 0.2% anual promedio, los inmigrantes 
mexicanos lo hicieron a una tasa de 4.8% y los méxicoamericanos 
a una de 4.4% anual promedio. Esto es, los migrantes mexicanos 
y los méxicoamericanos crecieron a un ritmo entre 22 y 24 veces 
más rápido que la población angloamericana.

Ahora bien, el dato más relevante es que prácticamente 60% 
del crecimiento demográfico está sustentado en la inmigración. 
Directamente, los migrantes aportaron 37% del crecimiento de-
mográfico entre 2000 y 2008. Indirectamente, los descendientes 
de mexicanos aportaron otro 23% del crecimiento. De esta forma, 
de no mediar la migración, es claro que el crecimiento demográ-
fico de Estados Unidos prácticamente se desplomaría. 

Ahora bien, estas diferencias en el crecimiento demográfico 
según grupos étnicos es aún más nítida cuando desagregamos por 
grandes grupos de edad. En efecto, la dinámica del crecimiento es 
muy diferente entre la población infantil que entre la población 
adulta y la población mayor.

En el primer caso (población infantil menor de 15 años) se 
da la mayor polarización. Por un lado, la población angloame-
ricana menor de 15 años se redujo en 3.16 millones de perso-
nas, lo que representa una reducción de 8.4% para todo ese 
período. Por otro lado, la población infantil méxicoamericana, 
en cambio, se incrementó en 2.75 millones de personas lo que 
representa un incremento de 43% acumulado. Los otros grupos 
étnicos muestran un crecimiento muy inferior, o simplemente no 
crecen, como es el caso de los inmigrantes de cualquier origen 
étnico, lo cual se explica por el hecho de la escasa migración 
de población infantil.

En el caso de la población en edades activas y reproductivas 
(15 a 49 años), la situación es algo similar. Mientras, en general, 
todos los grupos étnicos muestran algún tipo de crecimiento, 
la población angloamericana muestra, en cambio, un descenso 
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de gran magnitud. Entre 2000 y 2008 la población angloameri-
cana de 15 a 49 años se redujo en 4.64 millones de personas, 
lo que representa una caída de 5% acumulado. Asimismo, los 
inmigrantes mexicanos y la población méxicoamericana de esas 
edades, crecieron en 2.75 y 2.4 millones, cifras que representan 
un crecimiento de 45 y 41% respectivamente.

Finalmente, en el caso de la población mayor de 50 años, la 
situación se invierte. En este caso, la población angloamericana 
muestra un crecimiento de 11.4 millones de personas, cifra que 
representa un crecimiento de 20% acumulado. Por el contrario, 
en los demás grupos étnicos el crecimiento en este tramo de 
edades es mucho más moderado. Destaca el caso de la población 
méxicoamericana que apenas se incrementó en 550 mil personas 
(véase gráfica 3). 

De esta forma, podemos establecer una tendencia estructural 
en cuanto a la dinámica del crecimiento demográfico en Estados 
Unidos. En el caso de la población angloamericana, su creci-
miento moderado (0.2% anual entre 2000 y 2008) involucra, 
sin embargo, dos dinámicas muy diferentes. Por un lado, un 
gran crecimiento de la población de 50 años o más y, por otro 
lado, un descenso absoluto de la población infantil y adulta en 
edades activas y reproductivas. En otras palabras, el crecimiento 
moderado está asociado a un proceso de envejecimiento de este 
grupo étnico. Al respecto, un dato sin duda relevante es la reduc-
ción absoluta de la población en edades activas y reproductivas 
(15 a 49 años), pues de continuar este descenso (y la reducción 
de la población infantil así lo prefigura) implicará una crisis de 
reproducción demográfica de este grupo étnico. Al reducirse la 
población en edades reproductivas, se reduce directamente la 
capacidad de reproducción demográfica y biológica de la pobla-
ción. Menos personas en edades reproductivas implicarían una 
menor natalidad en un futuro cercano; si a esto agregamos la 
reducción de la fecundidad, es evidente la crisis de reproducción 
demográfica que afecta a este grupo étnico.

Por el contrario, la población de origen mexicano muestra 
la tendencia opuesta. Por un lado, el incremento de la pobla-








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































